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El doctor Efrén C. del Pozo
nació en la ciudad de San
Luis Potosí en el año de 1907.
Perteneció a una generación
que ofreció su talento para
realizar cambios en muchos
aspectos, de las vidas y visio-
nes de las personas que se re-
lacionaron con ellos.

FORJADOR DE INSTITUCIONES
El doctor Efrén del Pozo
fundó y fue director de di-
versas entidades, como el
Instituto de Investigacio-
nes Biomédicas. Fundador
de Sociedad Mexicana de
Ciencias Fisiológicas junto
con el doctor José Negrete
Martínez y otros; siempre
se caracterizó por promo-
ver y alentar a las personas
que trabajaron con él para
descubrir e investigar más
allá aún con equipos muy
simples; como lo refiere el
hecho de una de sus estu-
diantes de servicios profe-
sionales “era el director
del Instituto de salubridad
y de enfermedades tropi-
cales y sus laboratorio 
parecía improvisado”. 

Trabajó en el laborato-
rio de fisiología en la Uni-
versidad de San Luis, en el
año de 1947. Siempre
formó grandes lazos de
amistad y respeto con sus
estudiantes y profesores.
Presidente de la Academia
Nacional de Medicina
1961. Fue secretario gene-
ral de la UNAM en 1953
con la rectoría de Nabor
Carrillo, bajo el lema de
“menos alumnos, mejores
profesores”, el 22 de
marzo del año siguiente
inauguran los primeros
cursos en ciudad universi-
taria con el entonces pre-
sidente Adolfo Ruiz Corti-
nes, y  los trabajos termi-
nados de la construcción
de ciudad universitaria. 

Por ello la comunidad de
la UNAM esta en deuda
ahora con la integración a la
lista de ésta al patrimonio
de la humanidad. 

Junto con el doctor Faus-
tino Miranda propuso la
creación del “Jardín Botáni-
co” del Instituto de Biología
de la misma Institución. 

Fundó también, durante
esta época el seminario de
cultura Maya. Participó en
cursos que permitieron a la
Universidad de San Luis
vincularse con la Universi-
dad Nacional, como lo refie-
re el siguiente texto, de
Ramón Alcorta: “De 1950 a
1955 se impartieron los cur-
sos de invierno organizados
por la Academia Potosina de
Ciencias y Artes y la Univer-
sidad de San Luis, que per-
mitieron vincular a esta uni-
versidad con la Universidad
Nacional Autónoma.

Las materias tratadas
iban desde las fisicomate-
máticas hasta las ciencias
jurídicas, filosofía, histo-
ria, literatura, artes y
ciencias sociales.

Entre los maestros que
participaron se encontra-
ban Antonio Alatorre, Ma-
riano Azuela, Nabor Carri-
llo Flores, Antonio Castro
Leal, José Gaos, Edmundo
O’Gorman, Eduardo Gar-
cía Maynez, Manuel He-
rrera y Lasso, Joaquín
Meade, Efrén del Pozo,
Jesús Silva Herzog, Jorge

Adalberto Vázquez, Artu-
ro Arnaiz y Freg, Carlos
Bosch García, Francisco de
la Maza, Henrique Gonzá-
lez Casanova, Emilio Luis
Riera, Octavio Paz, Santia-
go Ramírez y otros.

Algunos de los confe-
rencistas también dieron
sus cursos en Matehuala y
Rioverde”.  Realizó am-
plios estudios sobre la me-
dicina indígena, fuente de
numerosos artículos.

POTOSINO POR SIEMPRE
La biografía del doctor
Del Pozo es muy basta e
importante, perteneció a
una generación que brin-
dó una enorme cantidad
de frutos en la cultura,
apoyó a enorme cantidad
de personas para introdu-
cirlas por el camino de la
investigación médica. 

Nunca olvidó sus oríge-
nes, siempre tuvo una defe-
rencia especial por ayudar a
los potosinos. 

Para conocer las raíces
que le dieron forma, cono-
cer sus anhelos, el carácter
de los amigos y compañeros
de su época, veremos una
perspectiva de un amigo de
generación. Promotor de las
mismas causas que tuvo el
doctor Del Pozo, pero bajo
una visión más filosófica
que médica. 

Por aquella época (fina-
les de los años veinte) en la
Universidad de San Luis, se
ingresaba a la edad de 12 ó
14 años en el nivel de secun-
daria. En ella se conocían
los alumnos de las carreras
profesionales, bachillerato y
secundaria en el edificio
central, sede de todas las ac-
tividades y enseñanzas. 

Perteneció a una gene-

ración que no conoció la
guerra y por lo mismo ni la
violencia, ni la fuerza
bruta, el peso irracional
que va contra el sentido
humano de la vida.

Se formó en una época
en que México salía de su re-
volución, e intentaba cons-
truir un orden nuevo en lo

social y en lo político. 
Más adelante, habría de

aprender que toda Revolu-
ción tiene dos etapas: la des-
tructiva y la constructiva.
Vivió en la segunda. Soñaba
con  un México gobernado
por hombres mejores, guia-
dos por la ciencia, por la téc-
nica, por la cultura.

DEUDOR DE LA SOCIEDAD
Su generación sintió verda-
dera hambre y sed de cultu-
ra, con enormes anhelos de
renovación, con la esperan-
za de mejorarlo todo.

No sentían ninguna hos-
tilidad contra la sociedad. Su
mundo fue acogedor, alegre
y feliz. Querían aprender a
vivir, simplemente: tener
una vida hermosa, pletórica
de experiencias, rica en emo-
ciones espirituales. 

Gozaron de un profundo
sentido de comunidad hu-
mana. Nunca sintieron la ne-
cesidad de abrir la brecha de
las generaciones. Compar-
tían con sus mayores ideales
y propósitos comunes. No
obstante, nunca fueron ni
pasivos ni conformistas.

Se sentían deudores, no
acreedores de la sociedad.
Aceptaron el deber de mejo-
rar su sociedad, de entregar
los frutos de su imaginación
y de su esfuerzo en el seno
de la sociedad para fertili-
zarla y para enriquecerla.

Podemos decir que eran
una generación cándida.
Creían en el amor más que en
la violencia. Creían en que el
medio de comunicación era la
simpatía y el afecto; el motor
para transformar nuestro
mundo, el amor y la compren-
sión de sus semejantes.

POR UN MEJOR PAÍS
Por ello creo firmemente que
la generación que forjó a
hombres como el doctor
Efrén del Pozo, se dejaron in-
fluir por la esperanza que te-
nían en mejorar nuestro país,
ayudar a sus semejantes,
comprender e impulsar una
mejor época para México.

Desterrar el analfabetis-
mo y al mismo tiempo com-
prendieron, en esta fase pri-
migenia constructiva, que
México debía entrar a la so-
ciedad del conocimiento en el
futuro. Siempre promovieron
el desarrollo intelectual
desde cualquier nicho que tu-
vieron oportunidad, por ello
debemos de aprender la lec-
ción ahora a 28 años de la
muerte del Dr. Efrén del Pozo.

Todos cuantos hemos
tenido la oportunidad de
participar con algunos de
los personajes de esta
“bella época”, nos impacta-
mos de los logros que han
dejado a lo largo de su
fructífera vida.
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El Doctor Efrén
del Pozo 

distinguido 
científico potosino,

fue bachiller 
en ciencias por 
la Universidad 

Autónoma de San
Luis Potosí, de la
que también fue
Secretario a fines
de los años veinte.

Su generación 
sintió verdadera
hambre y sed de

cultura, con 
enormes anhelos

de renovación, con
la esperanza de
mejorarlo todo. 

La generación que
forjó a hombres

como él, se 
dejaron influir 

por la esperanza
que tenían en 

mejorar nuestro
país, ayudar a sus

semejantes, 
comprender 

e impulsar una
mejor época para

nuestro país. 

Homenaje en la Facultad de Medicina

El ambiente académico y
cultural de la época en
que se formó la genera-
ción a la que pertenece el

doctor. Efrén Del Pozo,
es reflejado en el presen-
te artículo, que fue leído
en el homenaje realizado

en la Facultad de Medi-
cina de la UASLP, con
motivo del centenario de
su nacimiento.

C
om

en
ta

ri
os

: 
f l

a
sh

@
fc

ie
n

ci
a

s.
u

a
sl

p
.m

x
u

r a
ga

n
i@

ga
li

a
.f

c.
u

a
sl

p
.m

x

Aceptemos la realidad,
seamos humildes y haga-
mos nuestro trabajo a la
luz del sol. No es pérdida
salir de la magia y entrar a
la ciencia. No es desdoro
colgar la toga y vestirse la
bata de trabajo... El campo
de la medicina se dilata y el
médico se vuelve humilde.

Es un modesto explo-
rador de la naturaleza, un
sencillo servidor de la so-
ciedad; un estudiante de la
ciencia integral del hombre;
sólo cifra su grandeza en la
moral inmanente de su
profesión y en el más noble
sentido de su oficio: pre-
servar y promover la vida,

es decir lo más excelso de
todo lo que es: preservar y
promover la vida del hom-
bre, cúspide de la naturale-
za, medida del mundo y luz
para penetrar a lo ignoto”.

Dr. Efrén del Pozo
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